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proliferación de prácticas inseguras1-3, lo cual no sólo puso en 
riesgo físico a conductores y pasajeros, sino también en riesgos de 
naturaleza psicosocial.4

En Chile, desde la transformación del sistema de transporte público 
de su capital (Transantiago) el año 2007, han surgido múltiples e 
importantes problemáticas en su implementación, especialmente 
en el diseño de mallas y de contratos5, lo cual se ha traducido en 
un nivel de aprobación escaso —en torno al 12%6—, destacándose 
la baja eficacia y eficiencia del servicio, insuficiente supervisión 
para velar por el cumplimiento de lo declarado y mínima calidad 
del sistema. Este no respeta la integridad física y psíquica de los 
usuarios4, siendo los conductores del transporte público uno de los 
principales actores afectados debido a las constantes exigencias 
del rol desempeñado y a las complejas condiciones del entorno 
donde se desenvuelven. Estos aspectos tienen la capacidad de 
producirles un menoscabo a la salud7,8, apareciendo, en conse-
cuencia, el estrés laboral como causa importante de estas afec-
ciones9 —descritas en múltiples investigaciones9-12,8—, que lo rela-
cionan con factores como la fatiga, carga mental, tensión y altas 

Introducción

En Chile, como en una buena parte de América Latina, el trans-
porte público se ha organizado en una estructura adscrita a 
pequeños grupos de empresas, que bajo la fuerte presión del 
mercado compiten sostenidamente entre sí por atraer a los pasa-
jeros. Esta peligrosa dinámica ha sido la base del aumento y 
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RESUMEN
Objetivo. Conocer los niveles de Burnout y Carga mental en una 
muestra de conductores del transporte público de Chile (Transantiago), 
y la posible relación entre estas variables. Material y Métodos. La 
muestra del estudio la componen 112 conductores de transporte 
público de la ciudad de Santiago de Chile. Los instrumentos utiliza-
dos fueron el CESQT y el NASA-TLX (Task Load Index). Los análisis 
descriptivos y correlacionales se realizaron mediante el programa 
SPSS 22. Resultados. Confirmaron la hipótesis, Burnout se correla-
ciona con Carga mental, pues los niveles del síndrome se asociaron 
positiva y significativamente. Todas las subescalas presentaron valo-
res de consistencia interna superiores a 0,70. La prevalencia del 
Burnout fue del 23,22% para el Perfil 1 y un 6,25% para el nivel 
clínico (Perfil 2) (Gil-Monte, 2005). Conclusiones. Los niveles de 
Burnout en la muestra recabada, de acuerdo a la literatura interna-
cional, es alto, y se confirma la importancia de estos fenómenos en 
la salud mental de los conductores del transporte público de 
Santiago de Chile.

(Olivares-Faúndez V, Jélvez C, Mena L, Lavarello J, 2013. Estudios sobre 
Burnout y Carga Mental en Conductores del Transporte Público de Chile 
(Transantiago). Cienc Trab. Sep-Dic; 15 [48]: 173-178).
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ABSTRACT
Objective: Knowing Burnout levels and mental workload in a sample 
of drivers of public transportation in Chile (Transantiago), and the 
possible relationship between these variables. Material and Methods: 
The study sample comprised 112 public transportation drivers in the 
city of Santiago de Chile. The instruments used were the CESQT and 
NASA TLX (Task Load Index). Descriptive and correlational analyzes 
were performed using the SPSS 22 program. Results: The results 
confirmed the hypothesis, Burnout correlates with mental workload, 
as levels of the syndrome were associated positively and signifi-
cantly. All subscales had internal consistency values higher than 
0,70. Burnout prevalence was 23,22% for Profile 1 and 6,25% for the 
clinical level (Profile 2) (Gil-Monte, 2005). Conclusions: Burnout 
levels in the sample collected, according to the international litera-
ture, are high, and the importance of these phenomena on the men-
tal health of drivers of public transport is confirmed in Santiago, 
Chile. 

Key words: Burnout, mental workload, CESQT, NASA-TLX, 
drivers of public transportation in Chile.
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exigencias psicológicas8, así como también con elevados niveles de 
cortisol13, trastornos del sueño, accidentes y enfermedades profe-
sionales14. Además, los conductores de autobuses tienen una 
probabilidad cuatro veces mayor de tener violencia en el trabajo 
como en importantes estudios se ha demostrado.15 En general, la 
conducción en el transporte público implica una alta concentra-
ción mental y una percepción de no tener el control sobre las 
actividades realizadas, lo cual pudiese estar implicado en los 
distintos efectos negativos en la salud mental de estos profesio-
nales.11,16 Desde esta perspectiva, se torna importante evaluar la 
carga mental en este colectivo de trabajadores, fenómeno que 
hasta hoy no cuenta con una definición unánimemente aceptada, 
aunque existe un cierto grado de acuerdo enmarcado dentro de los 
aspectos relacionados con la presión temporal de la tarea (tiempo 
disponible, tiempo necesitado), la cantidad de recursos de procesa-
miento que demanda la tarea (recursos mentales, sensoriales, tipo 
de tarea, etc.) y los aspectos de naturaleza emocional (p.e. fatiga o 
frustración).17

Respecto al Burnout existe un consenso amplio de opiniones que 
lo entienden como una respuesta del individuo al estrés laboral 
crónico.18-22 Una experiencia subjetiva interna que agrupa senti-
mientos y actitudes, y que tiene un cariz negativo para el sujeto 
dado que implica alteraciones, problemas y disfunciones psicofi-
siológicas como consecuencias nocivas para la persona y para la 
organización.23 Diversos estudios en el mundo han puesto de 
relieve la existencia del Burnout en conductores de autobuses.24 
Según Gil-Monte25, el Burnout progresa en forma paralela al dete-
rioro cognitivo (es decir, pérdida de ilusión por el trabajo o baja 
realización personal) y al deterioro emocional (es decir, desgaste 
psíquico o agotamiento emocional), acompañado también por un 
deterioro actitudinal en forma de cinismo, indolencia o indife-
rencia hacia las personas a las que el profesional debe atender, 
aspectos disfuncionales que generan estrategias de afrontamiento26 
posteriores a una etapa de revaluación en las personas. Este 
enfoque tiene en cuenta el modelo de actitudes y cambios desarro-
llado por Eagly y Chaiken27, que integra el papel de las experien-
cias cognitivas y emocionales como mediadores en la relación 
entre el estrés laboral percibido y resultados del comportamiento/
actitud. Además, el modelo considera que, en algunos casos, las 
actitudes negativas en el trabajo, sobre todo hacia las personas con 
las que el trabajador establece relaciones laborales, lleva a senti-
mientos de culpa.25 
El objetivo de este estudio es conocer los niveles de Burnout y 
Carga mental en una muestra de conductores del transporte 
público de Chile (Transantiago), y estudiar la posible relación entre 
estas dos variables.
Se espera que el Burnout se correlacione con Carga mental, pues 
los niveles del síndrome se asociarán positiva y significativamente 
con esta variable (Hipótesis 1).

Material y Métodos

Muestra
La muestra del estudio estuvo compuesta por 112 conductores de 
autobuses de la ciudad de Santiago de Chile. Según el sexo, 108 
individuos se identificaron como hombres (89,2%) y 4 como 
mujeres (10,8%). Según el tipo de contrato, el 87,5 % de los parti-
cipantes tenían contrato por base o de planta, mientras que el 
12,5% tenían contrato temporal. La media de edad de la muestra 

fue M = 47,22 años (dt = 7,90, máx = 64, mín = 25). La media de 
antigüedad en la profesión fue de 15,47 años (dt = 6,60), la media 
de antigüedad en la organización estuvo en 3,91 años (dt = 1,44), 
y la media de antigüedad en el puesto fue de 13,86 años (dt = 
8,32).

Instrumentos
Burnout: los datos fueron recogidos mediante el Cuestionario para 
la Evaluación del Síndrome de Quemarse por el Trabajo (CESQT).23,25 
El cuestionario consta de 20 reactivos que se distribuyen en 
cuatros subescalas denominadas: 
a. Ilusión por el trabajo: se refiere al deseo de alcanzar metas labo-

rales percibidas como fuente de placer y realización personal. 
Las bajas puntuaciones indicarían altos niveles de SQT (5 Items, 
alfa = 0,88) (p.e.: Veo mi trabajo como una fuente de realización 
personal). 

b. Desgaste psíquico: evalúa el agotamiento emocional y físico 
causado por el trato continuo con personas que presentan o 
causan problemas. Supone el fracaso de los recursos afectivos 
del individuo (4 Items, alfa = 0,87) (p.e.: Me siento desgastada/o 
emocionalmente).

c. Indolencia: valora las actitudes negativas, tales como insensibi-
lidad, indiferencia, cinismo, etc., hacia el trabajo y hacia los 
clientes de la organización (6 Items, alfa = 0,76) (p.e.: No me 
apetece atender a algunos pacientes). 

d. Culpa: esta dimensión se refiere a los sentimientos de culpa 
desarrollados por los trabajadores vinculados a la creencia de 
que no tienen un comportamiento positivo y adecuado en su 
trabajo, y por la falta de éxito profesional (5 Items, alfa = 0,79) 
(p.e.: Tengo remordimientos por algunos de mis comporta-
mientos en el trabajo). 

Los ítems se evalúan mediante una escala de frecuencia de 5 
grados que van de 0 (Nunca) a 4 (Muy frecuentemente: todos los 
días), correspondiendo al punto intermedio una puntuación de 2 
(“A veces: algunas veces al mes”). Bajas puntuaciones en Ilusión 
por el trabajo junto a altas puntuaciones en Desgaste psíquico e 
Indolencia suponen altos niveles de Burnout. En este estudio el 
puntaje de consistencia alfa de Cronbach para la escala total fue 
de 0,87. De acuerdo con el CESQT, puntuaciones bajas en ilusión 
por el trabajo, junto con altas puntuaciones en desgaste psíquico e 
indolencia, indican altos niveles de burnout. El modelo teórico que 
subyace al CESQT describe dos patrones en el desarrollo del 
síndrome. En tanto, las actitudes y los comportamientos de indo-
lencia pueden ser vistos como una estrategia de afrontamiento 
utilizada para tratar el deterioro cognitivo (es decir, menor ilusión 
por el trabajo) y emocional (es decir, desgaste psíquico). Sin 
embargo, mientras que para algunos profesionales esta estrategia 
de afrontamiento les permite controlar los niveles de tensión (Perfil 
1), otros profesionales se sienten incómodos con éstos y desarro-
llan mayores sentimientos de culpa, haciendo denotar las manifes-
taciones más graves del síndrome y trastornos relacionados con la 
salud (Perfil 2).23,25

Carga de trabajo mental: para la evaluación de la carga de trabajo 
mental se utilizó el instrumento NASA-TLX (Task Load Index), desa-
rrollado por Hart y Staveland.28 En esta herramienta se distinguen 6 
escalas multidimensionales: Esfuerzo: grado de esfuerzo mental y 
físico que tiene que realizar el sujeto para obtener su nivel de rendi-
miento; Demanda mental: cantidad de actividad mental y perceptiva 
que requiere la tarea (p.e.: pensar, decidir, calcular, recordar, mirar, 
buscar, etc.); Demanda física: cantidad de actividad física que 
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puede observar que ambas variables poseen un 37,50% (42) de 
prevalencia. En relación a los perfiles diagnósticos se puede observar 
que la muestra de los operarios del sistema de transporte público del 
estudio percibe en un 23,22% (26) poseer Burnout (Perfil 1) y un 
6,25% (7) declara tenerlo a un nivel clínico (Perfil 2).
Al analizar el Gráfico 2 relativo a la Carga mental, se puede apreciar 
que una mitad de los conductores de la muestra del transporte 
público perciben una exigencia laboral, traducida en una intensidad 
superior al 86%, que también se expresa en sobreexigencias perso-
nales mentales, físicas y asociadas al cumplimiento de plazos peren-
torios en el contexto del trabajo. La distribución se asemeja a una 
distribución con asimetría negativa y tendiente a lo leptocúrtico.

En la Tabla 1 se puede observar que el coeficiente de correlación 
de Pearson denota una relación positiva, significativa y moderada 
entre la Carga mental y Burnout. En efecto, los conductores que se 
perciben más exigidos y agotados, tanto física como mentalmente, 
y que no logran adaptarse satisfactoriamente a las demandas labo-
rales, tienden a experimentar mayores niveles de Burnout. En este 
sentido la Carga mental se constituye en un buen predictor de este 
síndrome (Rxy = 0,351, p < 0,01).

En el Gráfico 3 se puede observar que la gran mayoría de las 
variables indican puntajes desde los puntos medios a superiores, 
llamando claramente la atención los altos niveles de demanda 
mental y esfuerzo. En cuanto a la variable frustración es la que 
más desviación de datos tiene en la presente investigación.

Discusión

Estos resultados buscan satisfacer la necesidad actual por realizar 
diagnósticos y estimaciones sobre la prevalencia del Burnout, a 
través de la utilización de metodologías de evaluación que aporten 
valoraciones más próximas a la realidad del fenómeno, como las 

requiere la tarea (p.e.: pulsar, empujar, girar, etc.); Demanda 
temporal: nivel de presión temporal sentida. Razón entre el tiempo 
requerido y el disponible; Rendimiento: hasta qué punto el individuo 
se siente satisfecho con su nivel de rendimiento; y, Nivel de 
Frustración: hasta qué punto el sujeto se siente inseguro, estresado, 
irritado, descontento, etc. durante la realización de la tarea. A partir 
de estas dimensiones, se extrae un puntaje total de carga de trabajo. 
Las tres primeras escalas denotan las demandas impuestas a la 
persona y las tres subsiguientes hacen referencia a la interacción con 
la tarea. La aplicación de este instrumento requiere dos fases: una de 
obtención de la importancia inicial que tiene cada dimensión de 
carga mental para cada individuo y otra de evaluación. Con los datos 
obtenidos en las dos fases se calcula un índice global de la carga 
mental de la tarea, basado en el valor promedio de los puntajes. En 
este estudio los puntajes de consistencia alfa de Cronbach para la 
escala total fueron de 0,94.

Procedimiento
Para la recolección de datos, se contactó primero con la Dirección 
general del sindicato de la empresa donde se expuso el objetivo del 
estudio, con el fin de obtener la autorización y el apoyo necesario 
para la aplicación de los instrumentos. Este estudio fue aprobado 
por un comité ético de una reconocida universidad nacional, 
donde verificó la rigurosidad y calidad de la investigación desde el 
punto de vista de su idoneidad y viabilidad ética. Se les pidió a 
todos los participantes que respondieran el cuestionario de manera 
voluntaria y anónima; tras la lectura y aceptación de un protocolo 
denominado “Consentimiento informado”, los participantes fueron 
seleccionados de forma no aleatoria. Los cuestionarios se aplicaron 
en tres lugares habilitados por la empresa para el descanso de los 
trabadores previa aceptación de los supervisores de los recorridos, 
cumplimentándose en papel en las jornadas de trabajo de forma 
manual. Los datos se analizaron mediante el programa computa-
cional SPSS 22.

Resultados

En el Gráfico 1 se pueden observar las 4 dimensiones del Burnout y 
sus dos perfiles diagnósticos.23 En efecto, el 79,47% (89) de la 
muestra del estudio de conductores del transporte público se 
perciben agotados tanto física como emocionalmente y el 35,71% 
(40) de los operarios muestran una baja ilusión por el trabajo. En 
relación a las dimensiones culpa e indolencia, en el gráfico anexo se 

Gráfico 1. 
Prevalencia de las 4 dimensiones del Burnout y sus dos perfiles diag-
nósticos.23
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Gráfico 2. 
Percepción Carga mental en el trabajo en una muestra de conductores 
del transporte público de Chile.
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Tabla 1. 
Correlaciones Burnout v/s Carga mental en el trabajo.
Correlación lineal	  	 Burnout
Carga mental de trabajo		   	 0,351

** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
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utilizadas en los escasos estudios que se han basado en criterios 
diagnósticos contrastados clínicamente. La utilización del CESQT y 
su modelo teórico de base23, como forma de evaluación y compren-
sión del Burnout alternativo al Maslach Burnout Inventory (MBI), 
aporta este tipo de estimaciones.
En ese sentido, el método propuesto por Shirom29 basado en el 
criterio descrito de anclajes es, a la luz de la evidencia empírica 
recabada en esta investigación, un método que permite acercarnos 
de forma más precisa a una primera aproximación al fenómeno, 
ya que permite la identificación de los casos severos de Burnout de 
forma más exacta, lo que colabora a que los porcentajes de inci-
dencia sean menores, ajustándose de esa manera de mejor forma a 
la problemática que nos señala el síndrome, visualizada en los 
valores señalados por los estudios que han utilizado criterios diag-
nósticos contrastados clínicamente.
Según este procedimiento, sólo 23,22% participantes del total de la 
muestra de conductores percibieron niveles suficientemente 
elevados del Burnout como para afirmar que están afectados por 
este problema derivado de los riesgos psicosociales sufridos durante 
el ejercicio de su actividad laboral. Estos conductores pueden ser 
categorizados como participantes de alto riesgo, y es recomendable 
recurrir a la intervención de especialistas para prevenir un mayor 
deterioro. Desde consideraciones psicométricas, en estos casos se 
podría hablar de accidente laboral según la legislación y las senten-
cias jurídicas existentes, por ejemplo, en España y/o Brasil. No 
obstante, antes de concluir sería necesario realizar una entrevista 
clínica para confirmar el diagnóstico y descartar otros problemas 
que pueden influir en los síntomas evaluados, así como analizar la 
intensidad de las consecuencias del Burnout en estos participantes, 
y el grado de incapacidad que presentan para el ejercicio de su 
actividad laboral.
Por otra parte, y también desde consideraciones psicométricas, el 
6,25% conductores se ajusta al diagnóstico de “caso muy grave” al 
presentar altas puntuaciones en el CESQT junto con altos senti-
mientos de culpa.23 Estos participantes pueden ser categorizados 

como participantes de muy alto riesgo, y es recomendable recurrir a 
la intervención de especialistas para prevenir un mayor deterioro.
Estos resultados también arrojan que existe un 79,47% de los 
profesionales del transporte público de la muestra que tienen 
niveles altos de Desgaste psíquico, lo cual manifiesta un riesgo 
emocional a considerar por la organización. Esta situación puede 
resultar clave de cara a prevenir la incidencia futura del Burnout 
y los factores de riesgo en la organización evaluada, ya que deter-
minan las estrategias adecuadas de intervención.
Finalmente, nos encontramos con un 35,71% de profesionales que 
tiene niveles bajos de Ilusión por el trabajo, 37,50% con altos 
niveles de Indolencia y 37,50% con altos niveles de Culpa. Variables 
importantes a considerar por la organización, ya que determinan la 
cronicidad en el posible desarrollo de esta patología.
Esta investigación no sigue la línea de trabajo en que —en estas 
últimas décadas— los estudios sobre el Burnout se han basado, los 
cuales casi de forma mayoritaria lo conciben como una configura-
ción tridimensional propuesta por Maslach y Jackson.30 Estas 
investigaciones indican resultados de prevalencia muy dispares, 
fundamentalmente por la diversidad de criterios diagnósticos exis-
tentes, lo cual aunado a la multiplicidad de cuestionarios utilizados 
y la variabilidad en las interpretaciones para determinar a una 
persona con el síndrome [al considerar una o las tres dimensiones 
del MBI alterada(s)], generan un contexto de incertidumbre y 
confusión a la hora de poder saber la magnitud de este problema. 
En vista de los resultados obtenidos en este estudio, cabe concluir 
que estos varían en función de los estudios por los criterios de 
corte utilizados y las características de la muestra.31,32 Estos resul-
tados se asemejan a los presentados por Schaufeli y Van 
Dierendonck33, quienes en una muestra de trabajadores sanitarios 
que fueron derivados a tratamiento psicopatológico por problemas 
en su salud mental en el trabajo, establecieron puntos de corte para 
el MBI-HSS que fueron validados clínicamente, con tasas de 
prevalencia entre el 4 y el 7% de la población activa holandesa33,34, 
señalándose más tarde que estas cifras podrían ascender a alre-
dedor del 10% en ocupaciones específicas.34 Apreciaciones que 
encuentran eco y apoyo empírico en las cifras presentadas en este 
estudio, a tal punto que estos hallazgos se asemejan a las estima-
ciones encontradas por Zijlstra y De Vries35, quienes señalan que 
en población activa holandesa el 7.2% sufre del Burnout de forma 
clínica, cifras que se equiparan de forma mucho más cercana 
cuando se exponen las tasas de prevalencia por colectivo profe-
sional incluido en este estudio. Colectivos de características simi-
lares al incluido en la presente investigación, como son los traba-
jadores de los servicios comerciales (5.4%), servicios públicos 
(5.4%) y servicios humanos (6.8%). Cifras que también son compa-
rables a las entregadas por Bakker y Schaufeli36, en profesiones 
sanitarias holandesas.
El CESQT ofrece algunas ventajas frente a otros instrumentos exis-
tentes de evaluación del Burnout. Entre las más importantes cabe 
destacar que: a) parte desde un modelo teórico previo al modelo 
psicométrico; b) si bien algunas dimensiones son similares a las del 
MBI-HSS, añade los sentimientos de culpa como un síntoma que 
permite establecer distintos perfiles en la evolución del Burnout, y 
diferentes grados de afección de los individuos; y, c) viene a 
superar las insuficiencias psicométricas de otros instrumentos, 
señaladas anteriormente. Todo lo cual lo hace un instrumento 
adecuado para la medición de esta patología.
Por otra parte, este estudio confirma la evidencia que señala que 
la Carga mental es una variable importante en el proceso de dete-

Gráfico 3. 
Dimensiones asociadas a la Carga mental en el trabajo.
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rioro psíquico y físico de los conductores8, pudiendo afectar nega-
tivamente la salud mental de este colectivo profesional37, ratificán-
dose a su vez la relación entre Burnout y la Carga mental determi-
nada en varios estudios previos.38,39

Hay que tener presente que debido al tamaño de la muestra del 
estudio sería recomendable obtener valores descriptivos para las 
dimensiones con muestras mayores y diferenciando en función de 
variables sociodemográficas como, por ejemplo, el sexo o la edad. 
Las limitaciones de este estudio son fundamentalmente las deri-
vadas de un diseño transversal, que sólo permite estudiar asocia-
ciones entre las variables, sin posibilidad de establecer causalidad. 

Esta investigación ha empleado un diseño transversal, lo que si 
bien ha posibilitado obtener una gran cantidad de información 
sobre los niveles de prevalencia e incidencia del fenómeno en 
distintas poblaciones profesionales, y permite conocer de mejor 
manera el impacto de las diferentes variables relacionadas con este 
fenómeno, ha limitado la realización de inferencias causales, 
obstaculizando una comprensión más profunda del síndrome y de 
la Carga mental. Situación que se ha visto reflejada en la actua-
lidad a través de la existencia de pocos estudios que han empleado 
metodologías longitudinales o diseños experimentales o cuasi-
experimentales en el estudio de estos fenómenos. 
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